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    Los ladrones de mujeres es el nombre que recibe una misteriosa secta de fanáticos criminales que operan en el Barrio Chino de Nueva York. Tanta resonancia tuvo este caso en los Estados Unidos, y tanta fama alcanzó el detective encargado de resolverlo, que éste recibió el nombre del «Sherlock Holmes americano». Es, naturalmente, Harry Dickson.
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  I - LA MISIONERA DESAPARECIDA


  Bowery, el barrio de diversiones de Nueva York, estaba lleno de gente y de ruido.


  El público se apretaba alrededor de las salas de baile, los cafés, los music-halls y los teatros.


  La noche caía; el día, un día de junio, había sido tórrido, y un ligero viento fresco, que venía del mar, traía un poco de frescor y reposo a la multitud enfebrecida.


  Las grandes lámparas de arco se encendían con un ruido seco de cohetes; los anuncios luminosos ardían contra un cielo oscuro, apagando el brillo milenario de las estrellas.


  La muchedumbre que salía de los teatros y la que formaba largas colas, se movía como una marea.


  Ante el teatro Byou, era aún más densa que en otras partes: se podían ver allí a marinos de la Unión con su vistoso uniforme, marineros franceses de la marina mercante, y entre ellos, una masa más sombría de gente miserable, italianos, eslavos, americanos, armenios y judíos de todos los países, desesperados y parias de las grandes ciudades del globo. Toda esta gente sólo tenía ojos para el vestíbulo del teatro, como si éste representara para ellos el eterno paraíso perdido.


  Algunos chinos de pequeños ojos inquietos y rostros taimados, se deslizaban cautelosamente hacia la primera fila, con movimientos de serpiente, mirando con el rabillo del ojo a las bellas damas que entraban.


  De pronto, las grandes puertas de cristal giraron con un resplandor de espejos, y apareció una joven que aspiraba a grandes bocanadas el pesado aire del Bowery.


  Sus oscuros cabellos enmarcaban el fino óvalo de un rostro de madonna, sus ojos eran profundos y negros, pero reflejaban una auténtica dulzura. Parecía cansada y una ligera palidez realzaba el resplandor de su morena belleza.


  Su atuendo, aunque sobrio, la hacía resaltar aún más, pues revelaba un gusto exquisito.


  Con un hermoso gesto de cansancio, se apoyó en una de las columnas luminosas; luego, su mirada erró por encima de la marea humana buscando a alguien.


  Pero su espera parecía ser inútil, pues un pliegue de amargura y de inquietud se marcó en la comisura de sus labios.


  Súbitamente, un pequeño chino se abrió paso a codazos a través de la gente; gritos de cólera se elevaron a su paso.


  —¿Cómo se atreve este pequeño gusano amarillo a empujar a los ciudadanos de la gran república?


  Un gigantesco marino levantó sus enormes puños dispuesto a dejarlos caer sobre la canija cabeza del chino, pero éste lo esquivó con habilidad y comenzó a gritar con voz aguda:


  —¡Miss Elsie! ¡Miss Elsie!


  La joven, que se disponía a volver al interior del teatro, se volvió rápidamente al oír la voz.


  Un instante después, el muchacho estaba ante ella y, con gesto respetuoso, besó la mano de la joven.


  Ella sonrió ante aquel saludo tan oriental y con una dulce voz preguntó:


  —Y bien Li, ¿cómo se encuentra Wang? Espero que esté mejor.


  El muchacho hizo un gesto desesperado. Con una extraña jerga replicó:


  —¡Oh, no, miss Elsie! Muy mal. Wang mucho enfermo. Wang querer ver a miss Elsie.


  —¿Cómo? —preguntó la joven—. ¿Wang quiere verme?


  Contento por haber conseguido hacerse entender, el pequeño amarillo comenzó a hacer gestos frenéticos.


  En ese momento, un joven americano salió de la sala y se acercó rápidamente a Elsie.


  —Elsie, ¿qué haces? Llevamos un rato esperándote y te encuentro hablando con este pequeño miserable.


  —Por favor, Robert, no digas esas cosas. ¿Por qué te expresas tan groseramente al hablar de estas pobres gentes? Éste es Li, que vive en casa de Wang. Le había pedido que viniera a decirme cómo se encuentra mi protegido.


  —¿Y cómo se encuentra ese seguidor de Confucio al que has convertido al cristianismo?


  —Tus bromas no son muy oportunas —respondió la joven con una voz algo irritada—. Wang está enfermo y quiere hablar conmigo.


  —¿Y vas a ir a verlo? —respondió Robert con tono molesto—. Ya fuiste a su casa antes de la representación. Querida, si cuando estemos casados me cuidas la mitad de bien que cuidas a ese maldito chino, seré el hombre más feliz de los Estados Unidos de América.


  Elsie apenas escuchaba.


  —Voy a verlo ahora mismo —replicó.


  —¿Cómo? ¿Vas a ir ahora a Chinatown? —exclamó Robert asustado.


  —¡Naturalmente! —respondió ella riendo.


  —Bueno. Voy a por mi sombrero y abrigo y te acompaño.


  —No es necesario, Robert. Quédate en el teatro. Cojo un taxi y en un cuarto de hora estoy de vuelta.


  —¿Pero qué te crees? ¿La hija del senador Sailor arriesgándose a penetrar en Chinatown de noche? Será mucho mejor que te acompañe.


  —Nada de eso. Quédate con papá y mamá. Te prometo volver enseguida.


  Se dirigió al niño chino:


  —Vete a buscarme un taxi, Li.


  El pillete se hundió entre la gente, como en una oscura marea, y los novios aún discutían si Elsie iría o no iría a hacer su caritativa visita, cuando llegó un taxi con Li subido en el pescante.


  Robert se despidió de su prometida con aire preocupado.


  El automóvil que llevaba a Elsie, pasó entre la gente, que se separaba gruñendo y se dirigió rápidamente a Chinatown, el barrio chino de Nueva York.


  Robert vio desaparecer al automóvil y sacudió la cabeza con aire descontento.


  Desde hacía algún tiempo, se había puesto de moda entre las damas de la ciudad el jugar a misioneras y convertir, o intentar convertir, a los hijos del Celeste Imperio a la verdadera fe, al cristianismo.


  «En fin —se dijo Robert King—, si no exageran demasiado, es mejor que esa manía desenfrenada a convertirlo todo en un deporte».


  El timbre del final del entreacto resonó en el vestíbulo del teatro y, lentamente, el joven volvió a entrar.


  El telón se levantó de nuevo sobre la escena de una de esas operetas incoherentes, aunque divertidas, que hacen felices a los americanos y cuyo éxito va ganando poco a poco a Europa.


  En uno de los palcos se podía distinguir al senador Sailor y a su esposa.


  El anciano no se ocupaba de lo que sucedía en escena: sus ojos inquietos se volvían constantemente hacia la puerta de salida, por donde había desaparecido su hija.


  —¡Cuánto tarda! —murmuró arrugando nerviosamente su programa.


  Había enviado a su futuro yerno a buscarla. Al fin, el joven volvió. Observó la mirada interrogadora del senador.


  —¿Qué sucede Robert?


  —Elsie se ha ido a ver a su protegido Wang, que, al parecer, está muy enfermo.


  —Ese interés de mi hija por los chinos comienza a desagradarme y está tomando unas proporciones intolerables.


  Se volvió hacia su esposa con aire descontento.


  —¡Tienes tú la culpa, Annie! ¡Alientas esas ridículas ideas!


  —No veo que sea nada ridículo —respondió ella con una mueca de despecho—. Y además, creo que Robert pudo haberla acompañado.


  —Quise hacerlo —repuso el joven— pero Elsie no me lo permitió.


  »Además, me prometió volver inmediatamente.


  Los tres dirigieron su atención hacia la escena.


  La opereta les debía de gustar mucho, pues hasta tres cuartos de hora después, cuando el telón cayó, no se dieron cuenta de la ausencia de Elsie.


  La joven no había vuelto.


  Robert empezaba a ponerse nervioso. El senador gruñó con voz amenazadora:


  —¡Si al menos supiera dónde vive ese maldito chino!


  —Desde luego que iríamos inmediatamente —suspiró Robert.


  —Quizá mi mujer lo sepa —opinó el senador.


  —Sí —respondió la señora Sailor—, Wang vive en Chinatown, East Point, calle 43, la segunda casa a mano derecha. Cuando se haya reunido con Elsie venga a cenar con nosotros. Si me quedo sola con mi marido me montará una de sus típicas escenas…


  Se levantó seguida de los dos caballeros.


  El matrimonio Sailor subió a un coche, mientras que Robert saltó a otro que partió a toda velocidad hacia el barrio chino.


  El chófer de Robert King dejó el Bowery a la izquierda y se metió en el laberinto de Chinatown.


  Flotaba un olor dulzón que subía de los tugurios malamente iluminados, llenos de rumores inquietantes y de extrañas canciones.


  «Y es en este infierno donde Elsie realiza sus obras de caridad» —se dijo el joven, y su corazón se encogió extrañamente.


  El coche se detuvo ante la dirección indicada por la señora Sailor; Robert se apeó y ordenó al chófer que lo esperara.


  La casa estaba oscura, ninguna de sus ventanas tenía luz y la puerta de la calle estaba cerrada.


  No había timbre y Robert King tuvo que golpear la puerta; nadie acudió a abrir.


  La casa parecía muerta, vacía…


  Al otro lado de la calle brillaba una débil lucecilla que iluminaba el rótulo de un restaurante chino.


  King abrió brutalmente la puerta de papeles multicolores; entró en un restaurante pobremente iluminado donde cenaban en silencio algunos chinos.


  El dueño se le acercó con rostro inquieto y cauteloso. Con voz obsequiosa preguntó a su ilustre visitante qué era lo que deseaba.


  —¿Vive Wang aquí? —preguntó el joven americano.


  —No, señor —respondió untuosamente el oriental—: Wang vive al otro lado de la calle.


  —¡No me ha abierto nadie!


  —Nadie podría abrirle, excelencia. No hay nadie en la casa. ¡Wang se había marchado!


  Una súbita angustia se apoderó de King.


  —¿Cómo? ¿No está Wang enfermo?


  —Wang ya no está enfermo, protector de los pobres. Wang goza otra vez de buena salud… ¡qué Dios me confunda si miento!


  »¡Wang se marchó a las siete! Sí, Vuestra Señoría, digo la verdad y que el Gran Dragón me devore si no es cierto. Wang dijo que no volvería jamás.


  El prometido de Elsie sintió un horrible terror.


  —Hace una hora vino aquí una señorita: una joven blanca, una americana.


  —¡Oh!, no, señor.


  —Te mandaré a la silla eléctrica, maldito chino, si no me dices la verdad —rugió Robert sacudiendo al dueño del restaurante.


  El oriental se puso verde de terror.


  —No, excelencia. Yu-Long es buen hombre. Yu-Long no es mentiroso. No ha visto a la dama. ¡No ha visto a la señora!


  Debía de haber sucedido algo terrible.


  —¡A la comisaría de policía más próxima! —ordenó Robert a su chófer, mientras el coche arrancaba a toda velocidad.


  —¡Dios mío!, ¿qué le puede haber sucedido a esa desgraciada criatura? —gimió—. ¿Qué debo hacer, Señor?, ¿qué debo hacer?


  El automóvil se detuvo. King atravesó a grandes zancadas los pasillos de la comisaría y, sin llamar, entró en el despacho del inspector.


  —¡Inspector!, ¡telefonee inmediatamente a casa del senador Sailor y pregunte si su hija ha regresado!


  El policía conocía su trabajo y, sin perder el tiempo en vanas preguntas, descolgó inmediatamente su aparato telefónico.


  Transcurrieron algunos segundos de angustia…


  Por desgracia… no: Elsie no había vuelto y estaban muy inquietos.


  —¡Entonces se acaba de cometer un crimen! —exclamó Robert que, en pocas palabras, puso al inspector al corriente de lo que sucedía.


  —¿Está su coche a la puerta, señor King? —preguntó el policía.


  —¡Sí, inspector!


  —¡Actuemos rápidamente! Milfort, llaves maestras, porras, revólveres y linternas. ¡Hay de nuevo complicaciones en Chinatown!


  El automóvil condujo a casa de Wang a los tres hombres, resueltos y silenciosos.


  Forzaron inmediatamente la puerta y los hombres entraron en una habitación baja y estrecha en la que no había nadie.


  Todas las demás habitaciones estaban también vacías; algunos harapos malolientes cubrían aún el suelo.


  En un minúsculo lavadero encontraron un barreño nauseabundo y, aparte de unas ratas, no había ni un alma viviente en el tugurio.


  Su propietario, Wang, recientemente convertido al cristianismo, había desaparecido, y con él Elsie Sailor, la hija del senador John Henry Sailor.


  II - ELLA


  La angustia, el duelo, las más horribles aprensiones, rondaban la casa del senador Sailor como siniestras aves de rapiña.


  Allí donde la víspera aún, la alegría de vivir de la joven llenaba la casa entera, no había más que lágrimas y lamentos.


  Elsie, la hija única, mimada, adorada… había desaparecido como absorbida por una terrible nada.


  No se pudo encontrar ninguna pista; se formularon las hipótesis más audaces y también las más disparatadas. También había desaparecido el chino Wang, y eso, en lugar de ayudar a resolver el misterio, lo hacía más confuso.


  Cuatro días después de la espantosa desaparición, una terrible apatía se apoderó del matrimonio Sailor. Toda su energía se consumía en largas lamentaciones.


  La madre era la imagen misma de la desesperación; el senador era un guiñapo, un ser inconsciente que permanecía inmóvil horas interminables, con la mirada perdida a lo lejos, como si estuviera a las puertas de la locura.


  Aquel hombre, enérgico y valeroso, estaba completamente destrozado por el atroz acontecimiento que trastornaba su vida para siempre.


  Pues ya no dudaban que Elsie se había perdido definitivamente.


  La policía no tenía esperanzas de encontrarla viva. Quizá llegaran a encontrar el cadáver de la joven… no se podía esperar ya otra cosa.


  Eso quizá era mejor que saberla viva en algún escondite inaccesible, padeciendo terribles vejaciones y torturas innombrables.


  El único que persistía en sus pesquisas era. Robert King. No había perdido la esperanza ni la energía, aunque observara con pavor y cólera la inercia e impotencia de la policía.


  El capitán Tussor, que dirigía las investigaciones, y cuya inteligencia no era nada brillante, al opinar que la joven Elsie quizá se hubiera fugado con el chino converso, recibió tal corrección que los agentes tuvieron que intervenir para arrancarle de entre las manos del joven exasperado ante esa injuriosa suposición.


  Es cierto que esa estúpida hipótesis fue abandonada inmediatamente, pero la investigación no mejoraba.


  Ante tal incompetencia de las autoridades, Robert King tuvo una idea luminosa.


  Recurriría al único hombre que sabía entendérselas con el misterio, que nunca dejaba un crimen impune: ¡Harry Dickson!


  Ese célebre nombre acababa de escribirse como en letras de fuego en la mente del prometido de Elsie. ¡Harry Dickson!


  El telégrafo funcionó… y aquella misma noche Robert recibió un cablegrama que anunciaba que el detective acababa de embarcarse con destino a Nueva York y que, como la travesía era buena, llegaría pronto.


  Robert respiró.


  Si Dickson no le devolvía a su novia, nadie en el mundo podría hacerlo. ¡Y Harry Dickson iba a llegar!


  Pero Robert no se lo dijo a nadie, ni siquiera a la policía, pues no ignoraba la sorda envidia que sentía contra el as de los sabuesos del mundo.


  Cuando Harry Dickson llegara, iban a ver. Era un hombre que imponía su voluntad y al que nadie osaba discutir las órdenes.


  ¡Qué lentos transcurrieron los cinco días para el joven!


  Por fin, el paquebote que traía a Harry Dickson a bordo fue señalado a lo largo de Sandy-Hook.


  Fue una noche de espera paciente para Robert King. Le parecía que el día siguiente no llegaría jamás.


  Del despacho de la Compañía de Navegación, donde se anunciaba la llegada del vapor, King fue a la Quinta Avenida, que era donde residía el senador.


  Carryl, el viejo mayordomo, lo recibió diciendo:


  —Señor King, lo hemos estado buscando por todas partes. El inspector Tussor está aquí. Ha encontrado una pista de miss Elsie.


  Un instante después, Robert se precipitaba en el salón donde el inspector de policía se encontraba ante los dueños de la casa.


  La señora Sailor, hundida en un sillón, sollozaba tanto que partía el alma; el senador estaba de pie, delante del policía, pálido, horriblemente lívido, e intentando contener su emoción.


  Tussor calló en cuanto entró King.


  —¿Ha encontrado usted algo? —preguntó el joven temblando.


  —Hemos encontrado su cadáver… —le respondieron en voz baja.


  —¡Demasiado tarde! —gimió Robert hundiéndose en un sillón.


  Toda su fuerza lo había abandonado.


  Durante el tiempo en que aún había tenido esperanzas, se había mantenido firme, acariciaba el sueño de encontrar a su querida Elsie, volver a verla viva, de que todo había sido una pesadilla que se disiparía, como los fantasmas nocturnos se desvanecen con la llegada del día.


  Ahora estaban frente a lo irreparable, la muerte:


  Un terrible silencio reinaba en la habitación, roto de cuando en cuando por una sorda queja.


  De pronto, Robert se puso en pie, secó sus lágrimas y mostró un poco de calma.


  —¡Quiero verla! —dijo.


  Un deseo loco de vengar su muerte, de castigar a los bandidos que le habían robado a su novia, se apoderó de él.


  Se acercó a Tussor, que esperaba en silencio que se calmara un poco el dolor de los padres.


  —¿Dónde está el cuerpo de mi prometida? —preguntó.


  —En la comisaría de la Octava Avenida.


  Y, ante la mirada estupefacta del joven, se apresuró a explicar:


  —Le voy a contar como llegó allí, pero creo que sería mejor no decir nada delante de la señora Sailor…


  A un gesto del joven, el inspector lo siguió a una habitación contigua donde se les reunió el senador.


  El capitán inició inmediatamente un detallado relato:


  —Dado que el registro hecho en casa de Wang no nos permitió descubrir nada, como tampoco el interrogatorio a que fue sometido Yu-Long, el dueño del restaurante, aposté a dos hombres en la casa del convertido, para que la vigilaran día y noche.


  »Pasaron los días y no se produjo nada nuevo, hasta que ayer, un conductor de la Denver Transport Company (una empresa privada que tiene relación con Asia Oriental) llamó a la puerta y declaró que traía una maleta para el señor William Vanor.


  »William Vanor es el nombre que adoptó el chino Wang al convertirse al cristianismo.


  »El chófer preguntó a mi agente si era el propio William Vanor, y éste cometió la estupidez de responder negativamente, y por lo tanto no quiso dejar el baúl.


  »Mi agente le dijo en vano que Wang Vanor había desaparecido y que la casa estaba custodiada por la policía.


  »El chófer dijo, y confieso que con cierta razón, que en ese caso la policía no tenía más que ir a buscar la maleta a las oficinas de la compañía.


  »Se marchó, pues, llevándose la maleta.


  »Mi agente dio instrucciones a su colega, que había permanecido dentro de la casa, y éste siguió al camión hasta las oficinas de la Denver Company.


  »Pusieron dificultades y, a fin de cuentas, no nos entregaron la maleta. Perdimos un tiempo precioso en un montón de formalidades.


  »Hasta esta misma mañana no conseguimos que nos la entregaran.


  »La transportamos a la comisaría de la Octava Avenida y forzamos la cerradura.


  »Despedía un olor espantoso y sospechamos algo terrible.


  »Por desgracia así fue: rajamos la lona que cubría el interior de la maleta y nos encontramos… ante el cadáver de una joven.


  »El cuerpo estaba espantosamente mutilado: rostro y manos estaban completamente carbonizados. Creemos que intentaron quemar el cuerpo; probablemente se encontraron con dificultades insalvables y quisieron deshacerse de él enviándolo a la dirección de Wang, que probablemente será cómplice y se habrá largado.


  »La maleta había sido enviada desde Chicago; la dirección no ha sido escrita por Wang, sino probablemente por alguno de sus cómplices.


  »La ropa y adornos de la muerta estaban junto al cadáver, las sortijas quedaron en los dedos…


  Tussor se calló. Después de unos instantes de silencio, Robert preguntó con voz sorda:


  —¿Podemos ver el cuerpo?


  —Naturalmente. Incluso quería pedirles que identificaran el cadáver, pues estoy convencido que se trata de la pobre miss Elsie Sailor. Sin embargo, creo que se debía evitar esa horrible visión a la señora Sailor. Es tan espantoso que hay que tener nervios de acero para soportar la visión de ese cuerpo destrozado.


  El senador Sailor aprobó en silencio.


  Volvió al salón y trató con todas sus escasas fuerzas de calmar un poco a su desconsolada esposa.


  King y el inspector lo esperaron sin intercambiar ni una sola palabra.


  Inmediatamente, un coche los condujo a la comisaría de la Octava Avenida.


  Los llevaron ante la trágica maleta.


  En el depósito reinaba un horrible olor a descomposición y a carne quemada. El cuerpo, colocado en una camilla, reposaba bajo un sudario blanco.


  —¡Señores, reúnan todo su valor! —dijo suavemente el inspector.


  Después de una última duda, retiró la sábana.


  Apareció una visión de espanto.


  ¿Era eso todo lo que quedaba de la encantadora Elsie?


  Una horrible masa negra, en Ja que sólo resplandecía la deslumbrante dentadura, era la cabeza. Los cabellos habían ardido hasta el cráneo.


  Las sortijas se adherían aún a los dedos arrugados… El traje de seda verde que Elsie llevaba la noche de su desaparición, aún cubría el tronco.


  —¡Elsie! —aulló el senador cayendo de rodillas.


  Su cuerpo fue sacudido por escalofríos y sollozos.


  Robert se mantuvo de pie ante el desgraciado despojo. Sus rasgos eran gélidos; un resplandor implacable ardía en su mirada.


  ¡Desde ahora sólo viviría para vengarla!


  Mentalmente, se hizo un terrible juramento: ¡los verdugos de Elsie no escaparían al castigo de los hombres!


  De pronto, su mirada se detuvo ante los ennegrecidos dedos de la muerta.


  ¿Qué era eso?


  Vio la fina sortija de platino, con un magnífico diamante engarzado, que él mismo había deslizado en el dedo de su amada apenas hacía unos días.


  La sortija era tan pequeña que tuvo que colocarla en el dedo meñique de Elsie, pues no le cabía en ningún otro.


  ¡Y ahora la sortija brillaba en el dedo anular de la muerta!


  Miró con más atención, y lo que vio lo llenó de sorpresa, y un rayo de esperanza volvió a encenderse en su mente.


  ¡No, aquellos largos dedos huesudos no podían ser de ninguna manera los de su Elsie!


  Levantó un poco más la sábana y vio unos brazos largos y descarnados…


  ¡Aquél no era el cuerpo de Elsie Sailor!


  Estaban ante una macabra puesta en escena destinada a desviar las investigaciones de la policía.


  Los misteriosos culpables querían hacer creer que Elsie estaba muerta.


  Si hubiera cedido a su primer movimiento de sorpresa feliz, Robert King hubiera participado su descubrimiento al pobre padre, pero su mente trabajaba, reflexionaba rápidamente.


  Lo mejor sería dejar que los bandidos creyeran que su estratagema había tenido éxito.


  Eso podría hacerlos ser menos prudentes, y una vez que Harry Dickson estuviera allí, encontrarían ante quien hablar.


  Por lo tanto, decidió confiarse por completo al gran detective.


  El vapor de la Cunard-Line, que traía al detective, estaría en el muelle a la mañana siguiente.


  Decidió ir al encuentro del trasatlántico y poner a Harry Dickson sin demora al corriente de los hechos.


  Tussor rompió al fin el silencio.


  —¿Qué hay que hacer con el cadáver?


  Fue el viejo Sailor quien respondió.


  —Que lo metan inmediatamente en un ataúd —ordenó con voz temblorosa—: es preciso que mi mujer no lo vea.


  Robert aprobó en silencio.


  Llevó de regreso al desgraciado padre, desplomado y abatido, a su triste morada; luego, a toda velocidad, se hizo conducir a Kings Hall, donde su yate se encontraba amarrado al dique.


  A lo lejos le parecía oír, atenuada por las brumas del Hudson, la sirena que anunciaba la llegada de uno de los gigantes del mar.


  Respiró más profundamente.


  Allí estaba, al fondo del horizonte, el hombre increíble que se levantaba, despiadado, en medio del camino del crimen.


  ¡El vengador llegaba!


  III - LLEGA HARRY DICKSON


  El yate Alice se balanceaba suavemente al capricho del pequeño oleaje.


  Era una embarcación graciosa y frágil, y sería un temerario quien se arriesgara a ir con ella a alta mar.


  La tripulación, compuesta por un maquinista y por el piloto Thomsom, no pensaba en tales arrebatos de locura.


  El descanso que les proporcionaba el duelo del propietario del yate, lo empleaban en roncar fuertemente en su casa, situada muy cerca del puerto.


  La tórrida jornada transcurría perfectamente de esta manera.


  Por la noche, subían a bordo del Alice, saboreaban una pipa de buen Navy-Cut, charlando de cosas del mar y del puerto.


  Hoy, Thomsom se había instalado confortablemente en una tumbona de la popa del yate, y su mirada se dirigía a la pesada masa crepuscular de Manhattan, salpicada por las primeras luces.


  El agua estaba en calma y chapoteaba suavemente contra la borda; las cadenas del ancla chirriaban imperceptiblemente. De vez en cuando, el sonido de una sirena rasgaba el hermoso silencio del atardecer.


  De pronto, un automóvil frenó estrepitosamente en el muelle.


  Antes de que Thomsom estuviera de pie, Robert King había franqueado la estrecha pasarela y daba órdenes.


  Los marineros se quitaron respetuosamente sus gorros de lana.


  —¡Pongan en marcha el motor! ¿Hay gasolina en los depósitos?


  —Sí, señor, ¿adónde vamos? —se informó el mecánico.


  —¡A Liberty-Island!


  —Apenas tenemos suficiente.


  —No importa. Al regreso haremos escala en Garden-Castle. Así podremos abastecernos.


  Sin decir nada más, King soltó las amarras, mientras que Thomsom, viendo que su jefe no bromeaba, se situaba en el cabrestante para izar el ancla.


  En el pequeño cuarto de máquinas el motor se puso ruidosamente en marcha.


  Pocos minutos después de la llegada del automóvil, el yate cortaba rápidamente las tranquilas aguas del Hudson.


  Pasaron entre una triple fila de vapores dormidos, cuyos ojos de buey iluminados amenazaban silenciosamente a los marinos nocturnos.


  Thomsom encendió las luces: la batayola de babor se punteó de rojo, la de estribor de verde. Una bandera amarilla subió al mástil. Robert King estaba al timón.


  —Thomson —dijo Robert al marinero que se acercaba silenciosamente a él— en Liberty-Island hay un paquebote de la Cunard-Line que no atracará hasta mañana por la mañana.


  »A bordo está uno de mis mejores amigos, que tiene que estar sin falta en Nueva York esta noche. Dígale a Fields que ponga las máquinas al máximo.


  Thomson dio la orden por el tubo.


  —Son unos diez kilómetros, señor King: llegaremos en una media hora.


  »No podemos tardar más, en caso contrario la marea, que está bajando, nos jugaría una mala pasada.


  —En ese caso, vayamos a toda máquina. Al regresar, pondremos rumbo a Garden-Castle; eso nos hará acortar camino. De ese modo mi amigo y yo estaremos antes en el centro de la ciudad.


  Robert hundió su mirada en las luces del puerto, pero no las veía.


  Le obsesionaba una sola idea: Elsie estaba aún viva, y era necesario sacar aquella misma noche al gran Harry Dickson de su inactividad.


  El yate surcaba la superficie de las aguas como un espléndido pájaro marino; el agua se abría ante su cortante roda y, sin embargo, a Robert King le parecía que la pequeña embarcación navegaba lentamente, demasiado lentamente para sus deseos.


  —Dios mío, se diría que aún me separa una eternidad de Dickson —gimió el joven.


  El barco-faro de Jersey-City se deslizó silenciosamente a lo largo de la borda.


  La noche había caído; al oeste se morían los últimos resplandores del sol poniente; las luces de Port-Gibson y de Ellis-Island resplandecieron.


  Robert no soportaba ya la impaciencia.


  Pasada la última isla, la estatua de la Libertad surgiría coronada por sus luces eléctricas.


  La enorme cabeza de la gigantesca estatua apareció por fin orlada de una luz malva.


  El mar se agitaba. En su inquietud, Robert King ni lo notó.


  Pesadas olas erizadas de blanca espuma sacudían a la frágil embarcación.


  —Un oleaje más duro podría costamos caro —murmuró Robert King.


  Comunicó sus temores a Thomson.


  El marinero sacudió la cabeza.


  —En cualquier caso es preciso que estemos de regreso antes de que baje la marea, señor King, si no derivaremos hacia Castle-Williams o hacia Liberty-Island, y tendríamos que esperar el reflujo.


  —Es necesario que de ningún modo ocurra eso —exclamó Robert, ordenando al maquinista que fueran a toda máquina.


  —¡Ya está señor King! —respondió el hombre—. Pero no es necesario.


  Entonces, al sudoeste, muy cerca de la formidable estatua, Robert vio emerger del mar la masa blanca del Queen-Elizabeth, de la Cunard-Line.


  Había mucha gente a bordo del gran trasatlántico; los pasajeros estaban felices de encontrarse en aguas americanas, al término de su viaje.


  Todo el mundo estaba en el puente, con los ojos fijos en la tierra prometida en la que se encontrarían al día siguiente.


  Felizmente, la escala del saltillo de babor estaba echada, esperando a algunos pasajeros que habían descendido a la isla y no habían regresado aún.


  Robert la escaló rápidamente; el oficial de vigilancia lo detuvo en cuanto puso pie sobre el puente.


  —Tiene que perdonarme, señor —dijo el joven—. Siento mucho tener que saltarme el reglamento, pero la posibilidad de evitar un gran peligro me ha hecho venir aquí a bordo de mi pequeño yate, a pesar del tiempo que amenaza.


  »Entre sus pasajeros está el señor Kuyper (era el nombre falso con el que Dickson había telegrafiado a King) y es preciso que hable con él ahora mismo.


  El modo decidido en que Robert King había hablado impresionó al marino.


  El dolor y la angustia que se leían en el rostro del joven, hicieron el resto.


  —Venga, señor —dijo simplemente—, sígame y lo conduciré hasta el señor Kuyper.


  Lo llevó hasta la puerta de un salón y, una vez allí hizo señal a Robert de que esperara. Luego se acercó a un pasajero solitario que, sentado en un rincón, fumaba tranquilamente frente a una imponente montaña de periódicos.


  —Perdón, señor Kuyper.


  Dos ojos de un gris acerado se elevaron hacia el oficial de marina.


  —¿Qué sucede?


  —Un señor de Nueva York acaba de llegar en su yate y quiere hablar con usted urgentemente. He creído que hacía bien saltándome el reglamento de a bordo trayéndoselo.


  —Ha hecho usted muy bien —respondió el pasajero—. Se lo agradezco mucho. Ese caballero no puede ser otro que el señor Robert King.


  Se levantó y se acercó al joven que temblaba de impaciencia.


  El oficial se retiró discretamente.


  —¿El señor Robert King? —dijo el pasajero.


  —Me alegro muchísimo de verlo, señor Kuyper. Necesito hablarle con urgencia.


  Harry Dickson cogió a Robert por el brazo y lo atrajo hacia el rincón que antes ocupaba.


  Robert King le lanzó una mirada llena de admiración.


  En aquel hombre todo revelaba una gran fuerza física y moral. Desde la flexible musculatura de su cuerpo, hasta los severos rasgos de su rostro impasible.


  Una energía terrible emanaba de su mirada helada y gris como las olas.


  De pronto, se sintió invadido por una inmensa esperanza; como por arte de magia, la paz, la esperanza y la certeza de triunfar volvieron a él.


  ¡Ah!, con un aliado como aquél vencerían.


  ¡Si Elsie Sailor estaba aún viva, aquel hombre se la devolvería!


  Harry Dickson debió leer en el fondo de los ojos del joven ese arrebato de confianza, pues una imperceptible sonrisa plegó sus labios.


  —Ha de tener serias razones para haber venido hasta aquí, señor King, pues sabía que mañana por la mañana atracaría.


  »¿Ha sucedido algo nuevo en el asunto de su novia desaparecida?


  »Cuéntemelo, ¿quiere?


  —¡Tiene que venir inmediatamente conmigo! —dijo King con ardor.


  —¿De veras? —dijo tranquilamente el detective—. ¿Y a qué se debe esa prisa?


  Entonces Robert King le relató la trágica jornada que acababa de vivir.


  Le habló del horrible descubrimiento en la sangrienta maleta, de la desesperanza de los padres ante la implacable verdad, de su propio dolor al ver que se esfumaba la última esperanza, cuando ya Harry Dickson acudía en su ayuda.


  Después, realizó una narración detallada de su descubrimiento, y el ardid infame y macabro que sospechaba existía tras la lúgubre sustitución del cuerpo.


  Dickson escuchaba en silencio. Tenía un ligero pliegue en la frente, la mirada perdida a lo lejos siguiendo las volutas azules de su pipa.


  —¿Comunicó su descubrimiento a la policía? —preguntó de repente.


  —No, ni a la policía ni a nadie —respondió King—. Ni siquiera al señor Sailor, que quedó convencido que el cuerpo era el de su hija y dio órdenes de acuerdo con ello.


  —Ha obrado usted bien —respondió el detective con un suspiro de alivio.


  »Me alegra que en unas circunstancias semejantes haya conservado usted toda su presencia de ánimo. Eso me ayudará mucho en mi labor.


  »Como usted, estoy convencido que miss Sailor está todavía viva. Es muy probable que unos bandidos la mantengan prisionera y hayan intentado que pasara por suyo un cadáver mutilado e irreconocible.


  »Para nosotros, lo más importante es que los miserables continúen creyendo que su trampa ha tenido éxito, y lo creerán cuando sepan que la policía, y sus padres, toman el cadáver de la Octava Avenida por el de miss Elsie.


  »¿Puede hablarme algo más de Wang, el chino converso?


  —Poca cosa, y lo siento —respondió Robert King—. No me gustaba en absoluto la labor misionera que mi novia realizaba con los chinos. Temía verla entrar en contacto con elementos dudosos de esa raza misteriosa y taimada.


  »Elsie no ignoraba mi antipatía y evitaba hablarme de ese asunto.


  »Nunca he visto a Wang, pero mi futura suegra lo describía como un hombre profundamente agradecido a Elsie.


  »No creo que podamos creer que unos sentimientos semejantes existan en esos perros amarillos; esas damas estaban tan felices por haber hecho proselitismo… Los acontecimientos, desgraciadamente, han demostrado que tenía mucha razón al desconfiar de ellos.


  —¿Cree usted que Wang haya participado en la desaparición de su prometida? —preguntó Harry Dickson.


  —¿Aún lo duda usted? —preguntó a su vez Robert sorprendido.


  —Sí y no —fue la prudente respuesta de Dickson—. Sería muy arriesgado emitir una opinión definitiva al respecto. Hay otras probabilidades que no se deben olvidar, especialmente ésta: ¿no se ha convertido el propio Wang en una víctima? Nos toca separar lo verdadero de lo falso al respecto. En todo caso, lo sigo a Nueva York; pero he de obtener la autorización del capitán para dejar su barco sin pasar por las formalidades del desembarco.


  —¿La obtendrá usted? —se alarmó Robert.


  —Supongo —respondió el detective—. Si fuera preciso le revelaría mi verdadera identidad, y no sería inglés, si no me permitiera ponerme inmediatamente manos a la obra cuando se trata de un crimen tan espantoso.


  »Espéreme, no tardaré demasiado.


  La espera de Robert King no fue larga; poco después, Dickson regresaba acompañado del capitán.


  Este último se acercó a Robert con la mano extendida.


  —Siento mucho la desgracia que lo aqueja, señor King —dijo—. Y por otra parte, me complace poder contribuir un poco a la labor vengadora, permitiendo que el señor Dickson (perdón, el señor Kuyper) pueda seguirlo inmediatamente. Buen viaje, señores.


  Dos marineros ya descargaban en el pequeño yate dos sólidas maletas que contenían el equipaje del detective.


  Dickson y King se despidieron del atento marino y, una vez a bordo del Alice, Thomson dio una rápida orden.


  El yate surcaba las olas.


  Pesadas olas lavaban continuamente la cubierta del Alice; la pequeña embarcación se agitaba terriblemente.


  El piloto miró las luces lejanas de la gran metrópoli americana y su frente expresaba preocupación.


  —Ha permanecido usted demasiado tiempo a bordo del Queen-Elizabeth, señor King —gruñó el marino con aire descontento—. La marea bajará dentro de tres cuartos de hora.


  »¿Podremos adelantarnos a ella? Creo que con este pequeño motor que tenemos difícilmente llegaremos a Castle-Garden; aún más, creo que es imposible que lleguemos.


  —¿Imposible? Es una expresión muy desagradable.


  Era Harry Dickson quien había intervenido.


  —Es preciso navegar más al este —aconsejó—: conozco la bahía. En cuanto estemos en Governor-Island, la marea baja no puede afectarnos, y podremos dirigirnos al muelle de Southstreet.


  —¡Lo que no está nada mal! —observó Thomson mirando con sorpresa a aquel extranjero que parecía conocer la bahía de Nueva York perfectamente.


  El yate se dirigió al este y, una media hora más tarde, había encontrado abrigo tras Governor-Island. La resistencia de la marea que estaba bajando quedaba vencida, y la corriente, ahora, les llevaba hacia el East-River.


  A las doce en punto, el Alice estaba en el muelle de Southstreet.


  El motor se calló.


  King llamó al maquinista.


  —Fields meta ese equipaje en el primer taxi que encuentre; en cuanto a Thomson, permanecerá esta noche a bordo: mañana por la mañana podrá regresar al muelle.


  Eso fue lo que hicieron. El taxi se dirigió hacia Central Park, donde vivía Robert King.


  Harry Dickson entraba en escena.


  IV - LA PISTA


  La una de la madrugada.


  Central Park, el barrio de los más ricos de la tierra, dormía en el gran silencio nocturno.


  De cuando en cuando, había agentes apostados alrededor del umbroso parque, manteniendo alejados de la riqueza de los grandes a los criminales y envidiosos.


  Pues Central Park es el barrio de los millonarios, propietarios de minas, reyes del petróleo o del acero, grandes directores de trusts financieros: las personas que llevan las riendas y el destino de los estados de la Unión.


  La noche era pesada, el silencio reinaba; sólo el paso rítmico y monótono de los vigilantes lo turbaba de vez en cuando.


  De uno de esos palacios suntuosos, dos hombres salieron cuando una campana lejana daba las dos.


  El aspecto de los dos noctámbulos chocaba en el ambiente lujoso del lugar; llevaban viseras, hundidas hasta los ojos como para disimular sus rasgos.


  Sus ropas eran pobres y gastadas: pantalones deshilachados, jerseys descoloridos por la intemperie, chaquetas remendadas. Sus zapatos estaban muy gastados.


  Parecían formar parte de la siniestra horda de los tramps, vagos y vagabundos, parias de todas las razas y todas las nacionalidades que viven de mil oscuros trabajos, mendicidad, robo.


  Si uno de los agentes de guardia los hubiera visto salir de aquella rica mansión, habría tenido razón suficiente para detenerlos inmediatamente; ¡vagabundos saliendo de noche cerrada de una de las más fastuosas mansiones de Central Park, eso hacía que se oliera el crimen a cien pasos!


  Pero no fueron descubiertos. Lanzando un vistazo circular, el mayor de los dos reconoció los alrededores; después, agarrando a su compañero por la manga de su chaqueta, lo atrajo hacia una calle transversal.


  No dejaremos durante más tiempo a nuestros lectores en la incertidumbre con respecto a la identidad de estos dos sujetos; eran Robert King y el célebre Harry Dickson, debidamente disfrazados para lanzarse a la aventura.


  No entraba en las intenciones del detective pasar su primera noche en Nueva York en el descanso y la inacción.


  Robert King había visto con una manifiesta satisfacción que su célebre compañero no deseaba perder un segundo, sino que deseaba lanzarse inmediatamente a la acción.


  Las enormes maletas de Harry Dickson contenían todo lo necesario para una transformación súbita de ellos dos en un par de miembros de los bajos fondos, y Robert King se vio convertido en un siniestro vagabundo al que no le hubiera gustado encontrar en una calle solitaria.


  Cuando recorrían las calles silenciosas, hablaban en voz baja.


  —¿Reconocería usted al chófer que llevó a su novia a casa de Wang la noche de su desaparición? —preguntó Dickson.


  Robert lo miró sorprendido.


  —No lo creo, pero el hombre era blanco. ¿Cree usted que sea un complot?


  —En efecto, estoy convencido que nos encontramos ante un vasto complot, tramado con cuidado.


  »El jefe lo más seguro que es chino, pero puede tener cómplices blancos.


  »Anteriormente ya he conocido conjuras semejantes y también conozco las guaridas más escondidas de los bajos fondos neoyorquinos.


  »También sé que, en esos medios, los prejuicios de casta y de raza son vencidos por una tendencia común a hacer el mal.


  »Usted me ha hablado de un muchacho chino que fue a buscar a miss Sailor a la salida del teatro, y que fue a llamarle un taxi.


  »Todo eso estaba preparado, estoy convencido de ello; pero como según las declaraciones de Yu-Long, el dueño del restaurante, el convertido Wang dejó su domicilio hacia las siete, este último no se puede considerar cómplice.


  »Podría ser que estuviera de acuerdo con los bandidos que han hecho prisionera a miss Elsie. Pero no lo creo, y supongo que la desaparición de Wang encontrará una sangrienta explicación un día u otro.


  »Creo que ha sido víctima del odio fanático de sus propios correligionarios».


  Robert aprobó lentamente con la cabeza. La sana lógica del detective lo había convencido.


  —¿Va a recorrer usted el barrio chino? —preguntó.


  —¡Jamás pensé en hacer eso! —replicó Dickson—. Sería inútil.


  »Vamos a apostarnos en los alrededores de la comisaría de policía donde se encuentra el seudocadáver de miss Sailor.


  Creo que podremos ver cosas interesantes en ese lugar.


  —¿Cómo? ¿Va a poner usted a la policía al corriente?


  —¡Por nada del mundo! Pero he visto en los periódicos de la tarde que el descubrimiento del cadáver de miss Sailor estaba en todas las primeras páginas. Los artículos deben de haber sido inspirados por el inspector Tussor, pues están llenos de alabanzas a su labor.


  »En fin, eso nos servirá: ayudará a que los bandidos crean que su trampa no ha sido descubierta.


  »Se creerán grandes genios del crimen y, no lo dude, esos señores rondarán los alrededores para ver lo que pasa con el cadáver y dónde se le lleva.


  »Cierto, por mi parte se trata de una vaga sospecha. De todos modos, creo que no debo despreciarla. La pista podría trazarse perfectamente a partir de eso.


  Habían llegado al lugar señalado por el detective.


  En el vestíbulo de la comisaría de policía, una lámpara verde brillaba débilmente señalando el puesto en la noche.


  La calle estaba solitaria; solamente había un vagabundo que se apoyaba en una pared cara al edificio. Los dos compañeros lo vieron abandonar su lugar de apoyo, caminar un poco tambaleante, y después extenderse sobre la acera, con la evidente intención de dormirse allí.


  Harry Dickson lo observó a distancia; después murmuró al oído de King:


  —Ese hombre representa una comedia, no está más borracho que usted o yo. Vamos a verlo más de cerca.


  Se acercaron al seudodurmiente sin, aparentemente, prestarle atención.


  La claridad de un farol caía sobre su rostro señalado por los estigmas de los peores vicios.


  De repente, Robert King cogió al detective por el brazo y lo atrajo hacia el fondo de la calle.


  Debido a la presión de su mano enfebrecida y a la prisa que se daba en llevarlo, Dickson comprendió que su compañero acababa de hacer un descubrimiento importante Por fin, Robert se detuvo. Respiró penosamente; sus labios temblaban.


  —¡Es el chófer!


  —¿Está usted seguro? —preguntó Dickson.


  —¡Por completo! —respondió Robert con un escalofrío.


  La pareja se colocó detrás de una pared, de tal disposición, que les permitía observar al hombre sin ser vistos.


  Entonces vieron que dejaba de interpretar su papel de borracho, ahora que los que pasaban habían desaparecido y no podían inquietarlo ya.


  Se levantó y se puso a caminar protegido por la sombra de las casas, sin perder de vista la comisaría de policía y su luz verde.


  La mirada penetrante de Harry Dickson no lo perdía de vista; antes de que se pudiera volver a hundir en la sombra, la claridad del farol volvió a incidir sobre él, permitiendo ver su rostro perfectamente.


  De pronto, el detective lanzó una exclamación ahogada:


  —¡Pero si yo conozco a ese hombre!


  Robert quedó tan sorprendido que no pudo articular palabra.


  Harry Dickson continuó con voz sorda:


  —Ese bribón se llama Mc Lellan. Lo conocí hace seis años en un cabaret del puerto de Nueva Jersey. Por suerte, él no sabe quién soy yo, al contrario, siempre me ha considerado como a un igual, y yo no lo desengañé al respecto, puesto que entonces simplemente hacía una incursión para estudiar los bajos fondos de la ciudad.


  Robert King lo había escuchado con una atención apasionada.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó.


  —¿Nosotros? Nada en absoluto —respondió el detective— el único que debe actuar soy yo.


  Robert intentó protestar.


  —No, amigo mío, su colaboración no me serviría de nada.


  »Lo que voy a hacer requiere algo más que buena voluntad. Para que salga bien es preciso conocer perfectamente ciertos lugares y también las costumbres de ese miserable.


  »Vuelva a su casa y espere mi regreso. Espero que dentro de una hora o dos podré ir a decirle algo más extenso.


  Dickson había hablado con un tono tan firme y decidido que Robert King no se atrevió a poner ninguna objeción. Le estrechó vivamente la mano y volvió a su casa.


  Harry Dickson se había quedado solo y sus ojos seguían el menor movimiento del hombre sospechoso que acababa de reconocer.


  Mc Lellan montaba pues una especie de guardia clandestina ante el puesto de policía; pero nada se movía. No salía ni entraba ningún agente y las ventanas se habían apagado una a una.


  El bandido pareció que quería convencerse de que reinaba una tranquilidad definitiva y, después, con paso firme que no denotaba en absoluto su borrachera, descendió la calle.


  Dickson revisó rápidamente el contenido de sus bolsillos.


  La pistola cargada y la linterna estaban en su lugar. Entonces empezó a seguir los pasos al hombre.


  Protegido por las largas sombras de las casas ribereñas, se deslizaba detrás de Mc Lellan, que continuaba descuidadamente su camino.


  Harry Dickson conocía mejor que nadie el laberinto de los bajos fondos de su ciudad natal. Una vez que hubieron dado vuelta a la primera esquina, comprendió que el bribón se dirigía a Chinatown.


  Eso confirmaba el resto de sus primeras sospechas.


  Por lo tanto no se extrañó al ver que el hombre atravesaba la larga avenida, al final de la calle, y se metía en un callejón que rodeaba uno de los depósitos del ferrocarril que había en Chinatown.


  Fastidiado, el detective se dio cuenta que las primeras luces del alba empezaban a salir por Oriente. El sol pronto haría su aparición despejando las sombras tutelares que protegían su persecución.


  La única esperanza que le quedaba era que Mc Lellan alcanzara el final de su recorrido antes de que llegara el día.


  Pero el hombre se puso a caminar con mayor lentitud. Volvía con mayor frecuencia la cabeza, pero Dickson, siempre prevenido, cada vez que el otro se volvía se escondía en una sombra.


  La arquitectura de Chinatown se presta maravillosamente a una persecución como la que Dickson acababa de realizar; las calles están llenas de rincones oscuros. Desde su último escondite el detective vio que Mc Lellan se detenía y miraba cuidadosamente a su alrededor.


  «¿Habremos llegado al nido?», se preguntó el detective.


  Con gran satisfacción, vio que su hombre se detenía ante la puerta de una casa cuya fachada se encontraba abarrotada de inscripciones chinas, y que llamaba dos veces.


  Poco tiempo después, pareció que a través de la puerta se intercambiaron preguntas y respuestas, pues Harry Dickson vio que los labios de Mc Lellan se movían, como si murmurara una contraseña.


  La distancia era demasiado grandes para que el detective lo oyera, pero vio que la puerta se abría y que Mc Lellan entraba rápidamente.


  Las primeras luces del alba teñían la calle y Dickson, desde su abrigo, pudo observar la casa donde Mc Lellan acababa de desaparecer.


  Grabó los detalles en su memoria y después salió de su escondite.


  Se orientó rápidamente y cogió el camino de Central Park donde vivía Robert King.


  No estaba descontento de su noche en blanco y silbaba suavemente entre dientes, signo evidente de satisfacción en el detective.


  Comenzaba a adivinarse una pista, pero aún no había llegado el momento de seguirla.


  V - EL DETECTIVE LADRÓN


  Al sur de Jersey-City, el barrio marítimo se presenta de una forma muy poco agradable. Una ciudad asquerosa se eleva del suelo, como la cizaña después de la lluvia, constituida por cabarets de mal aspecto, casas de citas, lupanares infectos.


  Los marinos, que no suelen espantarse fácilmente, evitan esos lugares malditos, esa encrucijada del crimen y del misterio.


  La policía neoyorquina conoce perfectamente ese rosario de tugurios, esos saloons peligrosos donde se esconden los delincuentes de la tierra y el mar. Pero como saben que están infectados de los más arrastrados, no se aventuran demasiado.


  Los habitantes de esos lugares saben que la «bofia» los dejará en paz; se sienten en su casa, no ignorando que un profano se guardará mucho de arriesgarse por esas últimas guaridas de la abyección.


  Uno de los saloons de peor reputación de esa cloaca, es el Blue Bird, nombre injustamente poético, pues el nido del «Pájaro azul» sólo es frecuentado por la peor canalla del mundo.


  Estamos en el día siguiente de los sucesos que acabamos de relatar.


  Al atardecer, Mc Lellan hizo su entrada en el Blue Bird.


  Se mantenía firme sobre sus piernas, cosa que no siempre constituía una de sus costumbres cuando dejaba los bares.


  Mc Lellan no parecía muy contento de sí mismo: su rostro estaba más malhumorado que nunca, parecía estar animado de una cólera sorda y se volvió con aire irritado, cuando una voz jovial le gritó desde el fondo del local:


  —¡Eh, tú, camarada!


  En una de las pequeñas mesas de madera, un hombre estaba sentado, solo, y con gesto cordial invitaba a Mc Lellan a sentarse con él.


  —¿Es que no quieres reconocerme? —preguntó con un tono medio amistoso, medio enfadado.


  Mc Lellan se acercó a él.


  Trató de recordar quién podía ser aquel amistoso bebedor cuyo nombre no le venía a los labios.


  De pronto, su patibulario rostro se iluminó. Tendió una mano sucia, que fue estrechada con entusiasmo, y estalló en una risa grosera:


  —¡Claro! ¡Tú eres Forster!


  El otro respondió afirmativamente y lo atrajo a su lado sobre el banco.


  —El brandy te arruina el cerebro, macho, ni siquiera reconoces a tu viejo tronco de hace seis años.


  —Es verdad —respondió Mc Lellan—, pero antes que a ti esperaba encontrarme con el propio diablo en persona. ¿De dónde sales? Supongo que del talego, de una temporada en Sing-Sing, ¿no es así?


  Forster se rió de un modo sardónico y despreciativo.


  —¿Conque crees eso? A mí no me trincan tan fácilmente. Sólo conozco las cárceles por fuera, y seguiré así bastante tiempo.


  »No, estos últimos años he trabajado al otro lado del mar. He vuelto apenas hace tres días. A lo mejor hay algo por aquí para el viejo Forster.


  —¿Tienes echado el ojo a algo? Puedes contar conmigo. Me encuentro en un mal momento —gruñó Mc Lellan.


  —¿Tajo? Claro que sí, y del mejor —bromeó Forster—. Sí, estoy preparando algo, algo importante. Ya hablaremos de ello si se presenta la ocasión. Primero vamos a tomar unas copas.


  Todo esto pareció complacer a Mc Lellan, que no se hizo de rogar para vaciar algunos vasos que el delgado tabernero llenaba y volvía a llenar.


  Mientras bebían, la conversación siguió en voz baja. Forster hablaba y Mc Lellan escuchaba interesado: parecía beber las palabras de su compañero con tanto gusto como el brandy.


  —Voy a poner las cartas boca arriba —comenzó Forster—. Te aseguro que esta tarde vine por aquí con intención de encontrarte, pues el asunto que preparo no lo puede hacer un hombre solo.


  »Es verdad que eso va contra mis principios, pues a lo mejor recuerdas que nunca me gusta trabajar con otros y que en otra ocasión rehusé tus ofertas.


  »Pero esta vez se trata de algo importante y tengo que dejar a un lado mis principios y pedir ayuda a alguien de confianza.


  »Conozco una casa en Nueva York y en esa casa hay una habitación y en esa habitación hay una mesa de despacho. Pues bien, camarada, tengo las llaves de esas tres cosas.


  Al decir eso, Forster sacó un pequeño manojo de llaves de su bolsillo y lo hizo brillar ante los ojos de su compañero.


  —Cuando se abre la mesa de despacho —continuó con un aire triunfante— se encuentra un pequeño cofre de acero, que es algo pesado para un hombre solo.


  —¿Y cuánto hay en ese cofre? —preguntó ávidamente Mc Lellan.


  —Cuatrocientos mil dólares —murmuró Forster.


  —¿Enjoyas?


  —No, macho, Jimmy Forster no se dedica más que a los billetes de banco.


  —¿Y cuándo iremos a por ellos?


  La voz de Mc Lellan se hizo más ronca.


  —Esta misma noche —respondió Forster con calma—; mañana ya no estarán allí pues van a llevarlos al banco, y una vez en él habrán volado para nosotros.


  —¿Quién vigila la casa? —se informó Mc Lellan.


  El otro hizo un gesto evasivo.


  —No te preocupes por eso, sólo hay un viejo criado sordo como una tapia y un pinche que todas las noches se emborracha. En cuanto al señor de la casa, duerme seis habitaciones más lejos de nuestro campo de acción. ¿Qué te parece?


  —En el caso de que alguno de ellos viniera a darnos la lata, siempre podríamos hacerles algunos agujeros —bromeó Mc Lellan; y para añadir peso a lo que decía, sacó de su bolsillo una enorme navaja.


  Forster se apoderó del arma y se la guardó en su bolsillo.


  —Nada de eso, tú. Donde el viejo Jimmy trabaja no se necesitan esas cosas. Puedo arriesgarme a unos años en Sing-Sing, pero no a la silla eléctrica. ¡Nada de eso! ¿De acuerdo?


  »Si quieres trabajar conmigo nada de armas, que en un momento de terror podrías estar tentado a usar. Además, soy el que manda. ¡Sé perfectamente cómo se deben trabajar estas cosas!


  Mc Lellan pareció plegarse a esta exigencia y respondió gruñendo que Forster debía saber lo que hacía.


  —Entonces, ¿con esa condición, aceptas?


  —¿A qué hora damos el golpe?


  —Salimos de aquí dentro de media hora. Cuando lleguemos serán las once, la hora perfecta.


  »El propietario de la casa sufre insomnio y toma un calmante todas las noches; le han asesinado a la novia.


  —Espera, ¿no se tratará de esa misionera, la hija del senador Sailor? —preguntó Mc Lellan.


  —Creo que sí —respondió Forster con indiferencia—. Era su novia y se ha quedado sin una buena dote. ¡Eso es lo que le impide dormir!


  —Pero ¡si esa joven no está muerta! —murmuró Mc Lellan—, ayudé a dar el golpe.


  —¿De verdad? —respondió Forster con evidente desinterés.


  —Sí, y esos malditos amarillos la tienen cautiva.


  —¿Y qué te ha proporcionado eso? —preguntó el otro haciendo un gesto muy significativo con el índice y el pulgar.


  Mc Lellan se puso rojo de furor.


  —Han querido quitarme de en medio con unos pocos dólares, pero todavía no dije la última palabra: ¡sabré jugársela!


  —Cuando se es hombre listo uno no se lía con los chinos —dijo sentenciosamente Forster, y sin añadir palabra, se levantó y Pagó.


  —Vamos, llegó el momento.


  Dejaron el bar.


  Por el puente de North-River y el barrio de Broadway, llegaron a la parte norte de la ciudad, a Central Park.


  No era lejos de medianoche cuando llegaron ante la casa de King.


  Forster, alias Harry Dickson, se sentía un poco nervioso: no se había atrevido a esperar que Mc Lellan fuera a caer con tanta facilidad en la trampa que le había tendido.


  Pero en apariencia, conservaba toda su calma, y su rostro era duro y decidido, como el de un forajido dispuesto a dar el golpe.


  Había un pequeño jardín que rodeaba la casa de Robert King y que daba a la Quinta Avenida por una puertecilla.


  Por ella Mc Lellan siguió a su compinche. La yedra formaba una espesa cortina contra la verja y la sustraía a toda mirada indiscreta. Enseguida estaban ante la puerta de entrada.


  Mc Lellan quedó estupefacto al ver la fría audacia de su compañero, que metió la llave en la cerradura como si fuera su casa; una vez en el oscuro pasillo, Harry Dickson cogió al bandido por el brazo y lo llevó al piso de arriba.


  —¡Pero si hay luz! —dijo de pronto Mc Lellan vacilando, y señaló, al fondo del vestíbulo, una puerta de cristal.


  —Ése es el portero sordo y el pinche que beben su ración de la noche —gruñó el seudo-Forster—, y ahora ya están borrachos como cerdos.


  »Sigue y no te asustes por tan poco —añadió con tono tranquilizador haciendo que su compañero subiera la escalera.


  Todos sus gestos tenían la seguridad de un ladrón profesional, su seguridad y su audacia: Mc Lellan lo seguía con un poco de angustia, pero atraído por los beneficios fabulosos que el asunto podría producir, no se atrevió a renunciar.


  Por fin, Forster abrió una última puerta y entraron en una habitación.


  —Aquí es —murmuró Harry Dickson atrayendo a Mc Lellan hacia él y cerrando la puerta.


  —¿Dónde está la mesa? —preguntó el bandido.


  —Espera un momento —fue la respuesta—. Antes tengo que encender la luz: avanza hasta el centro de la habitación, pero sé prudente.


  La advertencia llegó demasiado tarde: el ladrón tropezó con un objeto que cayó al suelo y se rompió en mil pedazos haciendo un ruido tremendo.


  —¡Demonios! Has roto un vaso japonés —juró Forster—, si nos ha oído alguien estamos perdidos.


  —¡Larguémonos! —sollozó Mc Lellan temblando.


  —La habitación no tiene otra salida —murmuró Jimmy con voz inquieta—. Sigue tranquilo, a lo mejor nadie oyó nada.


  Pero en ese mismo instante, la puerta se abrió y apareció Robert King con un revólver en la mano.


  Mc Lellan se refugió de un salto tras la espalda de su cómplice.


  —¡Dame la navaja! —murmuró.


  —¿Estás loco? —Gruñó Harry Dickson—. Déjame hacer a mí.


  —¡Manos arriba! O sois hombres muertos —tronó Robert.


  Un timbre de alarma se puso a sonar furiosamente; después se abrió una puerta de la planta baja y dos agentes se precipitaron por la escalera.


  —No opongas ninguna resistencia —murmuró Jimmy Forster rápidamente—. Déjame a mí, Mc Lellan, creo que sé lo que debemos hacer. Aún conseguiremos escapar.


  Sin protestar ofreció sus manos a las esposas de los policías; enfadado, pero dócil, Mc Lellan se dejó sujetar por los agentes de la autoridad.


  —¿Han venido ustedes en coche? —preguntó King.


  —Podemos coger un taxi en la esquina de la calle —respondieron los agentes.


  —Llévense primero a éste; al otro lo mantendré bajo la amenaza de mi revólver, y si intenta algo, lo mato. ¿Hay más agentes abajo?


  —Hay otros dos, señor.


  —Pueden venir a buscar a este otro ladrón enseguida —respondió King.


  Los agentes se llevaron a Mc Lellan y Robert King se encontró cara a cara con su amigo Harry Dickson, que rió de satisfacción.


  —¿Qué sucedió? —murmuró Robert.


  —Un éxito completo. Miss Sailor vive, está en manos de los chinos.


  »Aún no sé dónde, pero si me encierran con ese tipo en una celda, me las arreglaré para saberlo.


  »Mañana, usted va a la comisaría de policía, y exige que me lleven a su presencia. Hasta entonces nadie, ni siquiera la policía, debe de saber que el robo es una comedia, si no los policías cometerán algún nuevo error.


  King iba a estrechar la mano de Dickson, pero éste le respondió:


  —¡Atención, los agentes vuelven!


  Robert King cogió su revólver y apuntó al seudobandido.


  —Venga, señor mío —dijo un policía burlonamente—, la estancia del señor está preparada.


  —No se tomen tantas molestias, los seguiré dócilmente. ¡Son ustedes tan amables!


  —¡Menos cuento y andando!


  Dickson salió entre los dos guardias manso como un cordero.


  Se le instaló en un taxi al lado de Mc Lellan, pálido, deshecho, rechinando los dientes.


  Los dos prisioneros se encontraron enseguida ante el capitán Tussor que bromeó:


  —Buenos días, señores, ¿parece que las cosas no les han ido demasiado bien? ¡Es una pena! Para nosotros es lo contrario. Mañana empezaremos a conocernos más a fondo.


  »Enséñeles a estos dos caballeros su habitación para esta noche —dijo a uno de sus hombres.


  »Nuestro hotel no goza del confort moderno, pero el servicio es perfecto, la vigilancia no deja nada que desear. Estarán ustedes bien guardados y estoy seguro que quedarán contentos.


  »Los dejaré disfrutar de esas hermosas pulseras —añadió señalando las esposas—, y espero que no les molesten a ustedes demasiado.


  Harry Dickson y Mc Lellan fueron encerrados en la misma celda. Tussor estaba muy contento.


  Pensaba haber atrapado a dos importantes bandidos, y eso le iba a compensar un poco de los fracasos de los últimos días, que le habían proporcionado ciertas reprimendas de sus jefes.


  Había hecho arrestar a personas más o menos sospechosas del barrio chino, con la esperanza de que el asesino de miss Sailor estuviera entre ellos. En cada chino veía un criminal.


  Los detenidos habían sido sometidos enseguida al «tercer grado», una especie de tortura medieval que aún se aplica en América, consistente en encerrar durante cuarenta horas seguidas a los sospechosos en un lugar recalentado, sin dejarles ni un instante de reposo. Se los somete a un interrogatorio continuado y, a cada intento de dormirse, se les despierta sin piedad.


  Tussor había podido obtener de ese modo un determinado número de confesiones que, sometidas a un control minucioso, parecieron ser de la más extrema fantasía, de manera que la prensa comenzaba a enfadarse y a exigir sanciones definitivas contra ese funcionario incapaz y cruel.


  Tussor creyó que al haber agarrado a los dos bandidos su estrella iba a ponerse a brillar de nuevo.


  Con el cigarrillo en los labios, se abandonó a los hermosos sueños del porvenir…


  VI - DONDE TUSSOR CAE DE LAS NUBES…


  Cuando el capitán Tussor volvió a su despacho al día siguiente por la mañana, lo esperaba Robert King.


  El funcionario sabía cuidar su publicidad, y la misma noche de la detención de los dos ladrones de Central Park, había enviado comunicados a los periódicos de la mañana.


  La llegada del joven no le resultaba agradable. Lo hacía pensar en su resonante fracaso en el caso de miss Sailor; lo saludó pues fríamente.


  —Espero que ya no tendrá queja de nosotros, señor King —comenzó de un modo amable—. Hemos llegado justo a tiempo de evitar una sangría de su caja fuerte.


  —En efecto —respondió King con una sonrisa maliciosa—. Le agradezco su rápida intervención. Pero creo que ignora el inmenso servicio que me ha proporcionado y que a usted mismo se ha proporcionado.


  —¿A mí mismo? —preguntó el detective con orgullo.


  Robert sonrió con aire amable.


  —¿Podría pedirle que realizara un interrogatorio a los dos malhechores en mi presencia?


  —Si usted lo desea estoy obligado a hacerlo —respondió Tussor.


  —Y también quisiera que comenzara el interrogatorio por el llamado Jimmy Forster, e incluso limitar su interrogatorio a ese hombre solo.


  —No sé exactamente lo que usted quiere, pero accedo a sus deseos complacido —respondió Tussor con aire descontento.


  Presionó un timbre y un agente recibió orden de traer al mayor de los dos prisioneros.


  Hubo un momento de silencio; después la puerta se abrió, dejando paso libre a Harry Dickson, esposas en las muñecas.


  Tussor miró al prisionero e hizo seña al agente para que saliera.


  Entonces se produjo una escena asombrosa:


  El prisionero se libró de las esposas, como si no existieran y tendió una mano a Robert King diciendo:


  —Buenos días, querido amigo, ¿está usted bien?


  La mano extendida fue calurosamente estrechada, y Robert King estalló en alegres risas.


  Tussor no creía en lo que oía y veía.


  Por fin, recuperó la voz y dijo:


  —¿Qué significa esto?


  A su vez King tomó la palabra.


  —Voy a decírselo, inspector. El robo en mi casa era una representación; nos ha permitido detener al hombre que ayudó al rapto de miss Elsie Sailor. Ese hombre se llama Mc Lellan, y es un famoso bandido.


  Tussor no encontraba palabras para responder; sus miradas estupefactas se dirigieron al otro prisionero, que tenía un aire muy extraño…


  Éste, a su vez, tomó la palabra:


  —Sólo puedo confirmar lo que dice mi amigo Robert King, y añadir que sé dónde se encuentra secuestrada miss Sailor.


  —¿Secuestrada? ¿Miss Sailor? ¡Si está muerta!…


  —No —respondió el seudoladrón—, el cadáver no era el de miss Sailor: era el de una sustituía.


  Tussor estaba de muy mal humor; sintió que iba a ser el hazmerreír del público, y preguntó con voz sorda:


  —¿Pero quién es usted? Parece estar al corriente de muchas cosas.


  El extranjero hizo un pequeño saludo malicioso y, tras un corto silencio, dejó caer estas palabras:


  —¡Soy Harry Dickson!


  Fue como si un jarro de agua fría hubiera caído sobre el desgraciado inspector.


  Palideció, tembló, titubeó… Dickson estaba ante él, sonriendo suavemente. Por fin, habló.


  —Perdone que me mezcle en sus asuntos, inspector. Pero el señor King ha pedido mi colaboración y, ante la gravedad excepcional del asunto, no he podido negarme. Felizmente, he podido obtener informes preciosos que me van a permitir afirmarle que esta misma noche, miss Elsie estará sana y salva de regreso en la casa paterna.


  El detective se calló y nadie se atrevió a tomar la palabra; King y Tussor expresaban una curiosidad angustiosa.


  Harry Dickson continuó tras una pausa:


  —Veamos cómo se encadenan las cosas: con el truco de un falso robo he conseguido que Mc Lellan cayera en una trampa. Este hombre es uno de los peores asesinos de la ciudad. Por un vaso de brandy es capaz de asesinar a su padre y a su madre.


  »En el barrio chino vive el propietario de un fumadero de opio que se llama Tchin-Su, un amarillo fanático que está al mando de una secta china secreta terrible.


  »Este hombre es el alma del complot contra miss Elsie Sailor, y el pobre Wang ha pagado con su vida su conversión y su afecto hacia la joven.


  »Antes de esta conversión Wang formaba parte de la secta de Tchin-Su, y este último ha querido castigar al renegado; quería hacer lo mismo con miss Sailor a la que creía capaz de convertir al cristianismo a otros de sus seguidores.


  »Sin embargo, Tchin-Su cambió sus proyectos ante la belleza de su enemiga y quiso obligar a miss Sailor a convertirse en su mujer.


  »Pero sabía perfectamente que la joven no era de fiar y concibió otros proyectos.


  »En primer lugar, debía de apoderarse de la joven.


  »La enfermedad de Wang le sirvió de pretexto para atraer a la joven a Chinatown. Utilizó un narcótico para hacerle perder el conocimiento, la transportó a su fumadero y la encerró en él.


  »Al mismo tiempo, Wang, o mejor William Vanor, fue sacado de su casa por medio de un recadero que se dijo enviado por miss Sailor.


  »No sé lo que le sucedió, pero lo averiguaré en su momento, estén seguros. Tampoco puedo decir dónde se procuraron los bandidos el cadáver de la Octava Avenida, y el propio Mc Lellan lo ignora.


  »Este último aún me considera su camarada. De momento es mejor que lo siga creyendo, pues cuenta con mi ayuda para escaparse y para hacer chantaje a Tchin- Su.


  »Esta noche nos hemos puesto de acuerdo en los detalles de esta empresa.


  »Ahora les propongo lo siguiente: que se me vuelva a llevar a la celda, con las esposas puestas; que esta tarde, hacia las cuatro sea llamado otra vez para interrogarme, después de lo cual no reapareceré.


  »Entonces tienen que decirle que estoy encerrado en una celda solo. Desde ahora hasta las cuatro aún podré averiguar algo nuevo que pudiera sernos útil.


  »A las cuatro, señor King, me reuniré con usted y tomaremos las últimas medidas. En cuanto a usted, inspector Tussor, necesitaría que hacia la caída de la noche pusiera diez de sus hombres a mi disposición.


  »Una última cosa: además de nosotros tres nadie debe de ser puesto al corriente de la auténtica marcha de las cosas, ni siquiera los padres de la dama.


  »Es preciso que se continúe creyendo que miss Elsie está muerta, pues el menor descuido podría hacer dudar a los bandidos y eso podría significar la muerte de miss Sailor.


  Harry Dickson se calló.


  La impresión que debía de haber causado a Tussor era tan fuerte que este último había olvidado su mal humor. Sus ojos sólo expresaban una total admiración hacia su célebre colega.


  Aceptó todas las exigencias de éste último y, con sus propias manos, le volvió a colocar las esposas.


  Apareció un agente y Harry Dickson volvió a su celda junto a su siniestro compañero.


  VII - EL FUMADERO DE TCHIN-SU


  Hacia las cuatro y media, Harry Dickson abandonó la comisaría de policía de la Octava Avenida y se dirigió directamente a casa de Robert King, que lo esperaba con una comprensible impaciencia.


  Ahora se trataba de encontrar un disfraz propicio a la expedición que iban a hacer a los bajos fondos de Chinatown y penetrar en el antro de Tchin-Su.


  Ese disfraz fue elegido con sumo cuidado y se reveló perfecto en todos sus detalles.


  Con un inteligente maquillaje y mientras terminaba de prepararse, Harry Dickson daba instrucciones a Robert King que lo escuchaba atentamente.


  Cuando Dickson había sido devuelto a su celda tras su interrogatorio de la mañana, había encontrado a su compañero muy deprimido.


  Se puso a pintar su situación como de las más desesperadas. Insistió en el color negro de las cosas e incluso hizo alusiones a la pena capital, lo que dio a Mc Lellan náuseas de terror.


  Se entusiasmó, sin embargo, ante el plan de su compinche: escapar de allí.


  Jimmy Forster le aseguró que las posibilidades de una evasión eran bastantes; y después era preciso hacerse con una fuerte suma de dinero para poner una buena distancia entre ellos y la policía de Nueva York.


  Ese dinero, esperaban sacárselo a Tchin-Su; aquella misma noche, una vez realizado con éxito su plan de evasión, irían a verlo.


  Fue sólo con respecto a esto último en lo que Mc Lellan hizo confidencias a su compañero, aunque Forster parecía escucharlo sin mucho interés.


  Mc Lellan esperó en vano el regreso de su compañero tras el interrogatorio de las cuatro.


  Harry Dickson había tomado todas las precauciones posibles para que el bandido no se evadiera solo.


  Tussor, debidamente advertido, había situado dos agentes armados a la puerta de la celda del prisionero.


  Éstos eran los informes que el detective había podido obtener de Mc Lellan gracias a su truco:


  El fumadero se encontraba en el sótano de una casa de la que Tchin-Su era propietario. Se componía de tres cuartos, uno de los cuales daba al jardín por una pequeña ventana.


  Las habitaciones estaban iluminadas por electricidad y divididas en compartimentos por medio de paneles de madera. Esos compartimentos estaban tapizados y tenían bancos, según la costumbre de los fumadores de opio que constituían la clientela del chino.


  La prisión de Elsie Sailor daba al último cuarto, ocupado por el propio Tchin-Su, mientras que en los otros dos había un par de criados chinos para atender a los clientes.


  La entrada al último cuarto estaba perfectamente disimulada y alguien que no lo supiera, difícilmente la hubiera encontrado.


  Detrás de las telas que cubrían las paredes se encontraba una puerta muy estrecha, que sólo se abría con un violento empujón, y que daba a un largo pasillo de unos cinco metros.


  Al final de ese pasadizo había una pesada puerta de hierro, siempre cerrada, pero cuya llave estaba puesta en la cerradura.


  Esa puerta daba acceso a la prisión de la joven cautiva.


  En otro tiempo, el cuarto había servido de almacén para guardar la reserva de opio y de otros productos de los que Tchin-Su hacía tráfico clandestino.


  Pero ahora el chino la había adornado con algunas telas y alfombras y provisto de algunos muebles.


  Como el aire no se podía renovar, el asiático había instalado aparatos de oxígeno para hacer la atmósfera respirable.


  Para evitar que los gritos de la prisionera pudiesen ser oídos por los visitantes de los cuartos, Tchin-Su había puesto burletes a la puerta.


  Pero hasta el momento la pobrecilla no ofrecía ninguna resistencia.


  Estaba sumida en un estado casi letárgico y no perdía su apatía hasta el momento en que el verdugo entraba en la cámara subterránea.


  Entonces le lanzaba miradas de desprecio y angustia.


  Sabía perfectamente que los alimentos que el chino le servía estaban impregnados de potentes narcóticos, pero forzada por el hambre se decidió a tomar un poco de comida.


  Como temía que durante su sueño el bandido la violentara, había imaginado un sistema que la despertaba cada vez que alguien entraba en la prisión.


  Había acercado su diván-cama a la puerta de hierro y atado las largas mangas de su kimono al tirador; como la puerta sólo podía abrirse con un violento empujón desde el exterior, siempre era despertada.


  Tchin-Su se sintió impotente contra esta voluntad, y enseguida abandonó toda idea de violencia para llevar a cabo sus fines criminales.


  Tenía la filosofía paciente de su raza; resolvió esperar, pensando que la soledad daría pronto buena cuenta de la resistencia de la joven y que ella acudiría a él sin ningún esfuerzo por su parte. Por la mañana, los clientes del forajido, lívidos y agotados, titubeaban bajo los efectos de la droga.


  Tchin-Su empujaba el armario que disimulaba la puerta de la prisión y, curioso de saber cómo lo acogería su víctima, iba a llevarle sus alimentos cotidianos.


  Esperaba unos momentos para ver si ella le decía algo.


  Pero siempre salía enfadado, volvía a cerrar la puerta, la disimulaba con el almario móvil, para recomenzar el juego al día siguiente.


  Tales eran los detalles que Harry Dickson había conseguido saber y que comunicaba rápidamente al novio de la joven.


  Robert King temblaba de rabia. Crispaba los puños ante su impotencia.


  Se sintió contento al oír que el detective le confería un importante papel en la incursión de la noche. Le parecía que eso contribuiría a que su querida Elsie quedara antes libre.


  Agradeció pues a Harry Dickson que le hubiera dado un papel activo, aunque le pareció que debía de someterse a unas órdenes que eran incomprensibles.


  No las discutió, porque las órdenes del gran detective no debían ser discutidas y porque la salvación de su novia dependía de una obediencia completa a las decisiones de Dickson.


  —Entonces, ¿entraré a su lado en el antro de Tchin-Su, señor Dickson? —suplicó el joven—, ¿de verdad que me lo permite?


  El detective sonrió ante este celo intempestivo y se apresuró a perfeccionar su disfraz.


  Hubiera sido difícil reconocer a los dos americanos en la pareja de sabios que deambulaba por las avenidas de la capital.


  Tenían aspecto de dos plácidos profesores alemanes, venidos de Jena, Heidelberg o Berlín, para explorar la gran ciudad de las orillas del Hudson.


  Harry Dickson había optado por aquel tipo de disfraz porque Robert King conocía perfectamente el alemán, lengua igualmente familiar al detective.


  Sin embargo, había además otras razones profundas que guiaron igualmente al detective: los sabios alemanes son de lo más curioso del mundo, y cuando visitan una gran ciudad, no resulta raro verlos descender valientemente hasta los más bajos fondos de las urbes.


  Según esto, nadie hubiera podido extrañarse de verlos penetrar en el infierno de Chinatown.


  Tenían aspecto de muy ocupados, ambos Herr Doktor. Discutían apasionadamente y se extendían en complicadas controversias mientras se hundían en los meandros del barrio chino.


  El barrio parecía tranquilo y desierto. De vez en cuando un chino caminaba a lo largo de las fachadas con aspecto de perro perezoso.


  Cuando los dos seudoalemanes doblaban una esquina se produjo un incidente que habría podido comprometer el éxito de su empresa.


  De una de aquellas sarnosas casas, apenas iluminadas por la débil luz de un farolillo chino, acaban de salir gritos de terror. Los dos paseantes vieron entonces que tres asiáticos intentaban martirizar a una joven y atraerla a las profundidades de la casa. La muchacha iba a sucumbir, cuando intervinieron los dos profesores con sus pesados bastones levantados.


  Un minuto después, los tres chinos huían bajo la lluvia de golpes que propinaban los europeos.


  —¡Esto me calienta! —Gruñó suavemente Robert King tras un último golpe que ensangrentó uno de aquellos rostros amarillos, mientras que Dickson se apresuraba a conducir a la joven a una calle menos apartada donde la introdujo en un taxi.


  Terminado el trabajo pudieron continuar su paseo.


  A medida que los dos pretendidos profesores avanzaban por el barrio, éste se volvía más torvo y más hostil.


  Las luces se hacían raras, las sombras más veloces y más inquietantes.


  —¡Qué limpieza debían de realizar aquí las autoridades! —Gruñó Robert King—; limpieza que por mi parte yo realizaría con ametralladoras, granadas de mano y dos o tres compañías de fusileros.


  Harry Dickson no pudo impedir reírse ante la salida violenta de su joven compañero.


  Cuando por fin llamaron a la puerta de Tchin-Su, les abrió un chino joven.


  En mal inglés y con el sombrero en la mano, Harry Dickson pidió ser introducido.


  El amarillo no se tomó la molestia de escucharlos; sabía perfectamente lo que los extranjeros venían a hacer a la casa.


  Los dejó entrar, inició una reverencia irónica y cerró la puerta detrás de ellos; después precedió a los dos visitantes a la entrada del subterráneo.


  Con pasos de gato, descendió las grasientas escaleras, mientras que los dos alemanes lo seguían haciendo rechinar sus pesadas suelas.


  Los compartimentos del primer cuarto estaban todos ocupados y, en el primero de ellos, Harry Dickson vio con satisfacción que el durmiente movía penosamente su pierna derecha.


  ¡Era la señal: la policía estaba en sus puestos!


  Harry Dickson sabía ahora que seis de los compartimentos estaban ocupados por los hombres del capitán Tussor, dispuestos a intervenir a la primera señal y a realizar la venganza que debía costar la vida a algunos de aquellos perros amarillos.


  El segundo cuarto no estaba completamente vacío: sobre los lechos, algunos chinos estaban extendidos, inmóviles, vencidos por el opio; sus ojos vidriosos reflejaban la luz difusa de las lámparas de papel multicolor.


  Esta pobre claridad hacía que el entorno fuera impreciso y nebuloso, y los objetos del cuarto no eran sino sombras indecisas a los ojos de los que entraban.


  Harry Dickson había esperado que este cuarto estuviera ocupado por completo, con el fin de ser introducido en el tercero, donde debía de encontrarse Tchin-Su.


  Ésta fue su primera decepción, aunque no demasiado intensa como para hacerlo desistir de su empresa.


  El muchacho chino se detuvo cerca del último compartimento y, con un gesto, invitó a los clientes a ocupar un lugar.


  El compartimento contenía dos divanes y los dos compañeros debieron extenderse sobre ellos para no despertar las sospechas del chino.


  Robert King y el detective se instalaron pues sobre los cojines polvorientos de olor agrio y fétido, y como el criado se alejara un momento, Harry Dickson murmuró al oído de su compañero:


  —Todo está en orden. Los hombres de Tussor están en sus puestos.


  »El chino nos va a traer pipas, pero no podemos fumarlas para no quedar dormidos. Cuando encienda mi pipa es preciso quitar la bola de opio de la suya y poner esta otra en su lugar que huele igual y es completamente inofensiva.


  Diciendo esto, el detective entregó a King una bola del grosor de un guisante.


  Robert debió de realizar esfuerzos para no manifestar ninguna emoción al sentirse tan cerca de su novia cautiva.


  La pobre debía estar sumida en la más profunda desesperación, ahora que la salvación estaba tan cercana.


  Pero la consigna era concreta: paciencia, prudencia, y sobre todo, obediencia. Robert King hizo que se calmaran los latidos intempestivos de su corazón.


  —Toda precipitación puede ser perjudicial para nuestra empresa y fatal para miss Elsie —había declarado Harry Dickson, y Robert, comprendiendo la sabiduría de estas palabras, se había mostrado de acuerdo.


  Harry Dickson le había señalado formalmente que el ataque a Tchin-Su debía realizarse por sorpresa, de modo que el bandido no pudiera aprovecharse de su víctima.


  —Me gustaría liquidar a ese canalla amarillo —había dicho el detective—, pero también me gustaría verlo chamuscarse en la silla eléctrica.


  »No olvidemos que si Tchin-Su ve que sus asuntos se estropean, su primer gesto será matar a Elsie.


  El joven recordaba todo esto, mientras que su compañero miraba atentamente la cortina que separaba los dos últimos cuartos detrás de la cual acababa de desaparecer el criado.


  Volvió enseguida trayendo dos pipas y dos mecheros.


  Durante los cortos instantes en los que la cortina se entreabrió, Harry Dickson había conseguido lanzar una ojeada dentro.


  Vio que la iluminación era más fuerte que en las otras habitaciones y que un chino de más edad, probablemente Tchin-Su, estaba tumbado ante los instrumentos propios de un fumador de opio.


  No vio nada más, pero lo que había visto de momento le bastaba.


  También se había apercibido que el criado se había dirigido a un armario lleno de utensilios adecuados para gozar del humo negro y sabía que ¡ese armario disimulaba la entrada a la prisión de miss Sailor!


  El muchacho chino acababa de agacharse para realizar su trabajo:


  Hundió una larga aguja en un bote de opio, la sacó provista de una bola que hizo arder un segundo a la pálida llama de una lámpara de alcohol; después, depositándola en una pipa se la tendió al detective que aspiró la primera chupada.


  Pero ya se había dado cuenta que su compañero acababa de conseguir sustituir la droga por el producto inofensivo, y gruñó de satisfacción.


  El criado los observó durante algunos instantes divertido, pues veía que los alemanes se comportaban del modo menos hábil del mundo; después se retiró.


  Algunos minutos más tarde los dos fumadores novicios hicieron como si estuvieran bajo los efectos del opio; sus músculos se relajaron, sus brazos cayeron inertes, gimieron suavemente y se quedaron inmóviles.


  La explotación de un fumadero de opio produce gran rendimiento a los chinos, mientras consiguen evitar que la atención de la autoridad sea atraída hacia su establecimiento.


  Pero corren un gran peligro si un cardíaco, entre sus clientes, sucumbe en medio del éxtasis funesto caso que es menos raro de lo que en general se cree.


  Pues si las autoridades se enteran de esa muerte, imponen unas sanciones muy severas; por eso, generalmente, los propietarios de los fumaderos tratan de desembarazarse del cadáver.


  Normalmente lo llevan unas calles más lejos y lo abandonan en la vía pública.


  Entonces, los chinos ya no temen la investigación de la policía que sigue al descubrimiento, pues niegan todo continuamente, lo que no pueden hacer en el caso del descubrimiento del muerto en su propio local.


  Harry Dickson contaba con todo esto.


  Había dado orden a uno de los hombres de Tussor, el que le pareció más inteligente, de que interpretara el papel de fumador a quien le había ocurrido un accidente semejante.


  A este efecto se había hecho una primera experiencia en el despacho del capitán Tussor y, en efecto, el agente de policía se reveló como un experto en simular una crisis mortal.


  Ahora el detective esperaba.


  Había transcurrido una media hora, no habían llegado otros clientes y en el fumadero reinaba un silencio absoluto, apenas turbado por la respiración profunda de algunos durmientes y por el sonido de las largas túnicas de los sirvientes que, de vez en cuando, iban a ver si alguno de los fumadores precisaba de sus servicios.


  Estaba todo tan tranquilo que Dickson y Robert oían el tic-tac de sus propios relojes.


  De pronto, de uno de los compartimentos salió un profundo suspiro seguido de un estertor de agonía.


  El criado se levantó con aire inquieto y se lanzó hacia el primer cuarto que era de donde procedía el ruido. Regresó enseguida con el rostro descompuesto, levantó la cortina y, por señas, hizo comprender a su jefe lo que sucedía.


  Harry Dickson vio que Tchin-Su se levantaba rápidamente y seguía a su servidor hacia el primer cuarto del fumadero.


  El detective escuchó reteniendo su aliento; luego sonrió: el agente había jugado perfectamente su papel.


  El instante decisivo se aproximaba.


  Tchin-Su debía de llevar al falso muerto a la calle ayudado por su criado. Durante ese tiempo, Harry Dickson y su compañero liberarían a miss Sailor.


  ¿Pero qué era aquello?


  Tchin-Su y su criado acababan de reaparecer. Llevaban el cuerpo del fumador de opio que acababa de sucumbir a su funesta pasión y lo depositaron en el último cuarto, tras lo cual el chino cerró cuidadosamente la cortina.


  El detective se levantó suavemente y se acercó a la cortina, consiguiendo levantarla ligeramente sin ser apercibido desde el interior.


  El cuerpo del agente estaba extendido, inmóvil, sobre el suelo. Tchin-Su movía el armario. Se hizo visible una puerta y el chino la abrió. Después de lo cual arrojaron el cuerpo en el pasadizo oscuro.


  Dickson se dirigió a toda velocidad al primer cuarto que era donde estaban los hombres de Tussor.


  —El plan no ha dado resultado —murmuró—. Habrá que actuar de un modo diferente. En cuanto toque el silbato acudan a donde me encuentre.


  Volvió a la cortina y vio que los asiáticos regresaban.


  Rápidamente volvió a tumbarse en su diván.


  Pasaron algunos minutos. Oyó el sonido del armario que volvía a su lugar y, después, a través de sus párpados semicerrados, vio a Tchin-Su y a su criado entrar en el primer cuarto.


  —¡Es el momento! —murmuró al oído de King.


  Un fuego terrible acababa de encenderse en los ojos del detective.


  Con un golpe seco, apartó la cortina y, con un movimiento brusco, derribó el armario que cayó al suelo haciendo un gran ruido.


  Tchin-Su se volvió, aterrado, y vio que los dos extranjeros estaban ante la puerta secreta.


  Durante un corto instante permaneció como paralizado por el terror, después, lanzando una especie de aullido furioso, se lanzó sobre Harry Dickson con un puñal levantado.


  —¡Arriba las manos, perro, o disparo!


  Harry Dickson blandía su revólver y lo apuntaba al pecho del bandido.


  La rabia y la desesperación se apoderaron del chino. Con un gesto loco, agarró el cañón del arma, y, con la otra mano, bajó el puñal.


  Pero antes de que la hoja hubiera alcanzado su objetivo, King levantó su porra y, con un golpe formidable, aplastó el rostro del malhechor.


  Un chorro de sangre salió de sus narices y se derrumbó gimiendo.


  El silbato del detective lanzó una estridente llamada y los cinco agentes irrumpieron en el cuarto.


  —Aten a este tipo, y no tengan ningún miramiento con él —tronó Harry Dickson—; unas patadas no le harán mal si es que protesta. No dejen escapar al criado —añadió.


  Los policías no se hicieron de rogar y se arrojaron sobre los dos chinos a los que golpearon del modo más experto.


  Dickson abrió violentamente la puerta secreta y penetraron en el pasadizo.


  A la claridad de sus linternas, descubrieron la puerta de hierro al fondo.


  Quien la abrió fue Robert King.


  Vio un brazo que se apartaba vivamente, después una joven que se levantaba con aire asustado de un diván.


  King lanzó un grito de alegría:


  —¡Elsie!


  —¡Robert!


  Ella abrió los ojos de un modo desmesurado: ¿soñaba?… ¿era aquello posible?… ¿no era demasiado hermoso para ser cierto?


  Titubeó y se abatió en los brazos de Robert.


  —¡Se muere! —exclamó King con voz asustada.


  Harry Dickson lo ayudó a depositarla sobre el diván.


  —No es nada —lo tranquilizó el detective—: es un simple desvanecimiento.


  Mientras King cubría a su novia de caricias y besos, Harry Dickson miró a su alrededor: no había rastro del agente por ninguna parte.


  —¡Globster! —gritó Harry Dickson.


  Pero nadie respondió.


  A su vez acababan de entrar dos policías, y declararon que los dos chinos yacían en el primer cuarto con esposas en las muñecas, reducidos a la impotencia.


  —Debemos de encontrar a Globster —exclamó el detective.


  —Pudiera existir otra salida secreta por aquí —señaló uno de los detectives.


  —Es posible —dijo Dickson—, pero no lo habían transportado hasta aquí, porque en ese caso la prisionera habría estado despierta cuando entramos.


  Se lanzó hacia el cuarto donde Tchin-Su estaba vigilado de cerca por la policía.


  —¿Dónde está el hombre que ha llevado por allí? —Gruñó Dickson pegando una formidable patada al dueño del fumadero.


  Éste lanzó un grito de rabia y dolor, pero se negó a responder.


  —¿Vas a hablar, maldito perro amarillo?


  El perro amarillo se contentó con mirarlo odiosamente.


  —Tenemos medios para hacerte hablar, cara de limón —gritó Dickson con voz amenazante; después se volvió hacia sus hombres.


  —¿Las cadenas están preparadas?


  —Sí, señor.


  —Apriétenlas un poco para que sus malditos huesos se rompan.


  Los dos chinos se pusieron a aullar.


  —Vengan ahora —dijo Dickson a los agentes—, tenemos que encontrar a Globster.


  Pasearon las luces de las linternas sobre las pareces, golpearon los muros para intentar descubrir algún sonido hueco revelador. ¡Nada!


  Fue entonces cuando Dickson descubrió una anilla de hierro, incrustada en el suelo y cuidadosamente disimulada.


  La atrajo hacia sí y se abrió una trampa, descubriendo una profundidad negra en la que se hundía una escalera en espiral.


  —¡Globster! —gritó Dickson.


  —¡Aquí estoy! Pero vengan pronto porque esto es insoportable.


  Seguido por los dos policías, el detective bajó corriendo las escaleras llegando a un sótano.


  A la luz de sus linternas vieron un espectáculo terrible, digno de las peores pesadillas.


  El sótano era espacioso. En una esquina había una especie de cuba con un tubo que llegaba a la chimenea de la casa.


  En otra cuba de madera llena de cal viva flotaba un cadáver.


  Harry Dickson se aproximó. En el cuerpo atrozmente quemado por la cal, reconoció al infortunado Wang, alias William Vanor, víctima del fanatismo criminal de sus correligionarios.


  Globster fue sacado del lugar con algunas quemaduras y unos automóviles condujeron a los chinos a la comisaría de policía. Robert King, Dickson y Elsie, aún desvanecida, se dirigieron a la casa de Central Park.


  América entera se enorgullecía de haber visto nacer al «¡Sherlock Holmes americano!»: al prestigioso Harry Dickson.


  Una exploración más profunda del antro de Tchin-Su permitió descubrir los peores horrores; se explicaron antiguos crímenes y salieron a la luz atrocidades sin número.


  No sólo Wang, sino que otras muchas personas más habían sido víctimas de la crueldad de Tchin-Su.


  Sometido a las torturas del «tercer grado», el criado chino hizo una declaración completa.


  Se supo entonces que el dueño del fumadero, incineraba a sus víctimas; se supo también que el cadáver introducido en la maleta para despistar a la policía, era el de una joven obrera que se parecía bastante a miss Sailor, a la que Tchin-Su había atraído y después asesinado.


  En el sótano donde se descomponía lentamente el cadáver de Wang, el de la desgraciada había sido mutilado y hecho irreconocible.


  Tchin-Su se negó a confesar aunque no le fueron ahorrados los suplicios del «tercer grado».


  También se descubrió una vasta organización criminal en Chinatown cuyos gastos corrían a cargo de la sociedad secreta de Tchin-Su.


  Todos sus miembros fueron arrestados y condenados a muerte.


  Una mañana fueron sacados de sus celdas: su última hora había sonado.


  El bandido chino perdió entonces algo de su calma, se puso a lamentarse y a implorar perdón a los testigos de su próximo suplicio.


  Pero las ligaduras de la silla fatal lo sujetaron: la semiesfera de cobre fue colocada sobre su cráneo.


  Una llama azul crepitó alrededor de sus muñecas: su cuerpo se retorció espantosamente. Estaba muerto.


  Fue una mañana terrible, pues todos los miembros de la sociedad secreta murieron uno a uno en la silla eléctrica mientras la cámara donde estaba instalada se llenaba de un insoportable olor a carne quemada.


  Harry Dickson recibió grandes homenajes, a los que trató de sustraerse, siguiendo su costumbre.


  En cuanto los bandidos pagaron sus deudas en el patíbulo, se embarcó rumbo a Inglaterra en el primer barco que zarpaba.


  Robert King, Elsie Sailor y sus padres lo acompañaron hasta el navío.


  El yate Alice siguió durante algún tiempo al enorme vapor que se alejaba lentamente de la costa.


  Después, el trasatlántico se alejó dejando atrás la frágil embarcación.


  —¡Señor Dickson! ¡Mi salvador! —sollozó Elsie.


  —Harry Dickson, nunca lo olvidaré —murmuró King.


  Dejaron de ver la silueta que, desde lo alto del puente, hacía gestos de adiós.


  Luego una sombra… luego nada.


  El vapor pronto fue una columna de humo que se perdía en el horizonte donde se hundía aquel gran detective al cual, una tarde inolvidable, Robert King vio surgir a lo lejos…
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